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Para
todos los que disfrutamos de esta 
  
  

dulce condena a la que llamamos vida 
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        Corrí, corrí cuanto pude. Eché a correr sin mirar atrás,
esquivé la maleza del entorno y continué corriendo. Podía oír sus
gritos en la lejanía, cada vez más cerca... Apuré mis pasos, pero
no conseguí alejarme lo suficiente. El destino me había tendido una
trampa y yo había caído en sus redes. No tenía sentido continuar
huyendo, me alcanzarían.



        Tropecé con un árbol caído. Al levantarme miré atrás y los
haces de luz de sus linternas me cegaron los ojos. Mi cuerpo volvió
a moverse y escuché nuevamente sus gritos. El bosque en el que me
encontraba se tambaleó, se agitó como si el mayor terremoto del
mundo estuviera sucediendo allí mismo. Mis pies dejaron de correr,
me di la vuelta para ver sus caras, sin miedo a lo que me pudiera
suceder. Se acercaron tan rápido que pareció como si fueran a la
velocidad de la luz. No tenían rostro, eran cabezas oscuras como un
cielo nocturno. Entonces me apuntaron con sus armas. Ya no les
temí, estaba seguro.



         




        Todo empezó a desvanecerse. Cerré los ojos, pronto acabaría
aquello... 
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Nací una oscura y
solitaria noche del año 2050. El corazón de mi madre dejó de latir
cuando yo llegué al mundo, aunque el mundo había dejado de ser
mundo mucho antes de eso. Todo se había venido abajo: sistemas,
poblaciones, reglamentos, normas... Nada era de nadie, y todo era
de todos. Poco a poco, la gente cambió, y una eclosión de cientos
de situaciones diferentes llevadas al límite hicieron alterar todo
lo que los humanos conocíamos hasta ese momento.


Con el irrefrenable paso del tiempo la Tierra se convirtió en
un gigantesco vertedero, la anarquía cubrió las calles, los cielos
se llenaron de gases y los rayos de sol se hicieron menos
frecuentes en el firmamento. La vegetación del planeta se esfumó en
gran parte. En algunas regiones, los árboles se quedaron secos y
las hierbas muertas. Flores marchitadas. También los animales
perecieron, especies enteras perdidas por los caminos y carreteras,
y muchas otras ocultas de las miradas humanas, resguardadas de
nuestro furor.

Las ciudades y grandes urbes quedaron reducidas a escombros,
ahora tan solo tristes lugares abandonados. El ambiente
apocalíptico gobernó cada rincón del planeta. La gente enloqueció,
tuvieron miedo. Todos luchaban por sobrevivir. Se trataba de la ley
del más fuerte. Subsistir a toda costa, sin importar lo que hubiese
que hacer para ver un amanecer más. Matar o morir. Era un hecho que
incluso los más desesperados habían adoptado el canibalismo como un
método de supervivencia. La humanidad estaba perdiendo el juicio a
pasos agigantados. 

Nací y crecí bajo el abrigo de una pequeña resistencia de poco
más de veinte personas que vivían como podían buscando refugio y
alimento. Nunca nos quedábamos demasiado tiempo en el mismo lugar
para no llamar la atención e intentábamos arriesgarnos lo menos
posible. Caminábamos todos juntos y nos protegíamos los unos a los
otros. Siempre buscando y recogiendo cualquier cosa que fuera útil.
Con el paso de los años llegamos a conseguir armas con las que
defendernos de los saqueadores. En realidad, poco a poco estos
habían cogido cierto renombre con un apodo. El término de «Kleftes»
se había ido acuñando y finalmente todos los llamábamos de esta
forma. 

Nací perdido, y nunca le he encontrado sentido a mi
existencia. En mi interior, yo sabía que algún día la suerte nos
abandonaría, que llegarían los Kleftes y nos matarían para coger
alimentos, o peor, nuestra propia carne. Vivir de esta manera era
como estar dentro de un tormento continuo, que nunca tiene fin y se
prolonga durante toda la vida. Noche tras noche, semana tras
semana... Teniendo la horrible sensación de que detrás de cualquier
esquina puede estar esperando la muerte.

Cuando tuve edad suficiente para preguntar, me dijeron que mi
madre había viajado a un lugar mejor, un lugar rodeado de flores y
hierba sana. Nunca conocí a mi padre, supongo que ni siquiera mi
madre llegó a conocerlo. Soy el resultado de una noche efímera, de
una equivocación... un error.

Desde pequeño siempre soñé con un mundo verde y luminoso, con
grandes extensiones de hierba y ríos cristalinos. Los demás me
decían que soñaba con el mundo de antes, pero ¿cómo podía soñar con
ese mundo si nunca llegué a verlo con mis propios ojos? En
realidad, ya no sé si eso importa. Toda mi vida cambió el día que
cumplí diecisiete años. Aquél fue el día que abandoné a mi
grupo...

El día en que comenzaron las pesadillas.
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Diecisiete años después de
mi nacimiento todo seguía empeorando. El grupo se había reducido a
once personas y estábamos sin recursos. El camino se hacía cada vez
más pesado, y los Kleftes estaban cerca, podíamos percibir su
rastro por todas partes. Seguíamos avanzando como podíamos, pero la
gente estaba desanimada y cada vez más enferma. Entre el grupo se
encontraban más hombres que mujeres, principalmente adultos que
rondaban los cuarenta y cincuenta años.


Ese día era mi cumpleaños, pero no hubo regalos, ni fiesta, ni
tarta, ni nada de lo que se espera en un día como ese. Yo me sentí
indiferente, me daba igual porque nunca había celebrado un
cumpleaños. Cada nuevo año que pasaba lo veía todo más negro.
Incluso había meditado la opción del suicidio. Recuerdo una tarde
gris que pasamos cerca de un acantilado, en la que uno de los
hombres del grupo echó a correr desesperado y se lanzó por el
precipicio para terminar con su sufrimiento. Pensé en hacer lo
mismo, pero supongo que me faltó valor. La gente tiene miedo
continuamente, y los que quieren dejar de sufrir se suicidan a su
manera. Nunca creí que fueran cobardes por irse de este mundo. Los
consideraba unos afortunados, pues era un capricho que yo no podía
permitirme, el miedo a la muerte me bloqueaba. 

¿Qué nos espera después de la vida? La eterna incógnita, la
tortura del no saber. Realmente yo no creía en un Dios como muchos
otros sí hacían al seguir una religión. Un mundo como este, donde
todos sufren... Donde el dolor es una rutina día tras día. ¿Cómo
podía existir entonces alguien que controlase las normas? Creo que
en el fondo, no somos más que una mera y curiosa coincidencia, una
cadena de acontecimientos, un cúmulo de casualidades que conforman
la vida y nuestra fugaz existencia. Aunque de ser así... ¿Por qué
debería importarme la muerte, si seguro que no sentiré
absolutamente nada cuando mi vida se acabe? Por una parte es
absurdo, pero me resultaba imposible no pensar en ello, y verlo con
miedo. Pese a todo esto, la idea del suicidio a menudo me rondaba
la cabeza, especialmente en días así. Pero quise aguantar, guardar
una mínima esperanza. Esperar un milagro, si es que existían...


No sabía cuándo se acabaría todo, si algún día las nubes
negras se apartarían para dejar paso a los rayos del sol, ni
cuántos cumpleaños más me quedaban por no celebrar. Soñaba todas
las noches con el mundo verde y luminoso y esperaba encontrar ese
lugar algún día, la última esperanza...

Mientras caminábamos por calles muertas a paso ligero, mi
único amigo, Lander, me devolvió a la realidad: 

—¿Crees que hay vida? —preguntó. 

—¿Cómo? —hablé aún perturbado por los pensamientos del
suicidio. 

—¿Que si crees que hay vida en el mundo de tus sueños? 

—No lo sé... ¿Tú qué crees? 

—Yo creo que sí. Un lugar como ese no puede estar vacío, un
lugar tan verde —dijo, como si también hubiera soñado con ese color
verde. 

—Eso espero —respondí yo—, si no se estaría desaprovechando
tanta belleza. 

Él se volvió a callar. Tenía envidia de mis sueños, todos
soñaban cosas horribles, pesadillas noche tras noche. Lo único que
yo podía hacer era compartir mis sueños con él, contarle cómo era
ese mundo, describirle los colores y la belleza de las cosas. Creo
que en el fondo nunca lo entendió del todo, ni siquiera yo entendía
esa fantasía. 

Lander siempre había estado ahí, desde que tengo memoria lo
recuerdo como mi amigo inseparable. Crecimos juntos. Nos cuidamos
el uno al otro. Era un caso extraño porque ya casi no quedaban
jóvenes y niños en el mundo, el planeta necesitaba su inocencia,
sus sonrisas, sus esperanzas. Cuando creces, descubres una cruda
realidad, el sentido de todas las cosas cambia para siempre, lo que
antes te gustaba deja de gustarte, pierdes la alegría y sufres por
el triste destino que te espera. Yo suponía que el fin de la
humanidad estaba cerca, quizá una o dos generaciones más, o quizá
la Tierra se cansaría de aguantarnos y explotaría para acabar con
su padecimiento... el suicidio de un planeta, por así decirlo.


Tiempo atrás, Lander tuvo más esperanzas que yo. Él solía ser
más optimista. En ese sentido era yo quien sentía envidia por él.
Sus padres vivieron en el grupo bastantes años. Para mí fueron como
mis propios padres, nos cuidaban a los dos, nos protegían de
cualquier peligro, y nos educaban como mejor podían. Ellos eran una
pareja fuerte y unida. Se querían tanto... Era un amor tan puro,
sin fisuras. Mi mente a menudo intentaba recuperar buenos momentos,
a pesar de vivir esta vida, siempre hay algo mínimamente bueno que
se puede recordar. Y eso era lo que hacía yo, rememorar pequeños
fragmentos de mi vida, donde podía sentirme bien por un instante.
Así que recordaba a los padres de Lander, vislumbraba sus ropas,
sus caras, su personalidad. Cada milímetro de sus rostros, sus
expresiones decididas, el amor que tenían entre ellos y cómo
afrontaban todo esto. Eso me ayudaba a veces a recobrar fuerzas
para poder seguir. Pero nada es para siempre, nada dura
eternamente...

La tragedia ocurrió cuando Lander tenía trece años, fue el día
en el que su vida perdió el sentido... Fue cuando unos Kleftes nos
encontraron, nos atacaron y nos robaron. Bajamos la guardia solo
por unas horas, nos relajamos demasiado creyendo que estábamos
seguros en un edificio. No sé si fue por el ruido que pudimos haber
hecho, o si esos saqueadores nos encontraron de casualidad, pero no
fuimos capaces de hacerles frente a todos ellos. El padre y la
madre de Lander murieron junto a otras personas ese día. Los que
conseguimos sobrevivir huimos del lugar y volvimos a la rutina.
Lander se vio devastado, su felicidad y su esperanza se la llevaron
sus padres. Cambió su plan de vida, lo único por lo que seguía
viviendo era para matar a los Kleftes. La venganza se había
apoderado de su corazón. Una noche me contó su objetivo, viviría
hasta hacerse mayor, y cuando tuviera la fuerza suficiente se
marcharía en busca de los asesinos de sus padres. Cada uno busca su
propia meta, Lander encontró la suya y me invitó a compartirla con
él. Y yo le dije que le acompañaría, al fin y al cabo, no tenía
nada que perder.





El grupo dejó de caminar, habíamos llegado a una gasolinera.
Era un lugar peligroso porque los Kleftes solían ir allí en busca
de combustible o alimentos, pero teníamos que parar, había que
descansar y buscar algo de comer. El ambiente ahora estaba en
calma, no parecía haber nadie cerca de la zona. Algunos hombres se
quedaron vigilando por si veían algo extraño, mientras los demás
íbamos dentro para buscar comida. La gasolinera debía llevar años
inactiva, en su interior todo estaba roto. Las estanterías apenas
tenían alimento, las bombillas estaban destrozadas, la caja
registradora había sido golpeada y se encontraba tirada en el
suelo... El polvo se había acumulado por todos lados y lo único
interesante que encontré allí dentro fueron revistas, que por
suerte aún quedaban unas pocas. Me gustaba recoger revistas de años
pasados, mirarlas profundamente y descubrir cosas del mundo que no
llegué a conocer. La mayoría de ellas solían ser de hace varias
décadas, y podía encontrar información que de otro modo no sabría.
En parte, gracias a ellas y a los padres de Lander, había aprendido
tanto de la vida y del pasado. 

Me acerqué hasta una esquina y entre un par de latas de comida
posiblemente caducadas vi una revista en bastante buen estado. En
la portada se podía ver una foto muy acogedora. Un hombre frente a
una chimenea añadiendo leña al fuego para que este no se apagase,
mientras una mujer jugaba con una niña pequeña. Era la típica
estampa familiar que yo nunca había tenido, y por los adornos
deduje que representaban la Navidad. Colores rojos y cálidos, botas
del tal Papá Noel, un árbol con luces y ese tipo de cosas que solo
había visto en otras revistas. Desde luego, la foto me entristeció,
y en ese momento no quise seguir mirándola. Inspeccioné las latas
de comida, una era de aceitunas y la otra de sardinas. Muy pocas
veces encontrábamos comida en buen estado. Giré las latas y fui en
busca de su fecha de caducidad. El texto marcaba como fecha máxima
el veintiuno de septiembre del año 2029. Como me temía, la comida
estaba caducada, así que la volví a colocar en su sitio. Los demás
del grupo no parecían tener más suerte que yo, y lo mucho que
encontraban eran pequeñas cosas que podíamos aprovechar. Aunque
afortunadamente en una estantería todavía quedaban tres botellas de
agua. El agua siempre era una de nuestras principales prioridades.
En estos tiempos resultaba muy complicado encontrar agua pura y
potable, la mayoría estaba contaminada de residuos, así que siempre
era todo un alivio tener agua en las mochilas. 

Fuera de la gasolinera uno de los veteranos estaba diciendo
que ese día dormiríamos allí mismo. A pesar de que la zona no era
muy segura, podíamos hacer guardia. La gente empezó a preparar sus
sacos de dormir y sus mantas dentro del lugar. Al final, decidimos
que Lander y yo seríamos los encargados de hacer guardia esa
noche.

Las nubes se oscurecían con el paso de las horas, estaba
seguro de que habría tormenta y lluvia los próximos días. Lander se
acercó a mí, tenía la ropa sucia, como muchos de nosotros. No era
demasiado alto, a su lado yo parecía mayor que él. Se había rapado
el pelo y ya le empezaba a nacer la barba. Era bastante delgado,
aunque para ser honesto, todos eramos delgados, dado que no nos
podíamos permitir lujos. Lander poseía una mirada decidida y
profunda, en su ojos se podía leer su tristeza, pero también la
fuerza y la ira de ver morir a sus padres. Caminó decidido hasta mí
para decirme algo: 

—Estoy preparado para mi objetivo, Soul... 

Así me llamaba, Soul, que significa alma en inglés. Mi madre
me había puesto ese nombre antes de que naciera, ella se lo había
dicho a todo el grupo, quería que mi nombre fuese Soul. Se quería
asegurar de que mi cuerpo tuviese alma y que pasara lo que pasara,
mi alma se reuniría con ella allá a donde fuera. 

—¿Qué, Lander? —le dije yo algo confuso. 

—Hablo de mi objetivo. Estoy seguro, quiero alejarme de aquí,
buscar a los Kleftes. 

—¿De verdad crees que estás preparado para esto? Es como una
misión suicida. 

—Lo tengo muy claro. Si quieres venir conmigo, ven, pero yo me
iré de todas maneras, con o sin ti. 

—Vale, pero hay que revisar todo antes de emprender el viaje,
¿tienes las armas listas? —le pregunté para asegurarme. 

—Sí, llevo el fusil de mi padre. ¿Y tú tienes tu pistola?


—Siempre la llevo encima... —Me paré a pensar—. ¿Cuánta
munición tenemos? 

—La suficiente para aguantar hasta encontrar más. Si todo sale
bien, conseguiremos más armas y munición. 

Eché un vistazo a las personas del grupo. Habían estado
conmigo toda la vida, eran mi familia, y yo los iba a dejar
abandonados a su suerte. Cuanto más se acercaba el momento de irse,
más dudas tenía. Lander estaba decidido, a él lo movía la venganza,
pero ¿qué me movía a mí? Después de tantos años no había encontrado
ningún objetivo en mi vida. Sobrevivir era el objetivo de todos, la
vida ya no era vida, era una frenética carrera por la
supervivencia. Quizás a mí me movía el hecho de querer encontrar el
mundo de mis sueños. En el fondo, guardaba una esperanza. No
teníamos noticias de nada y no podíamos saber si de verdad todo el
planeta estaba destrozado por completo, aunque lo más probable es
que ese trozo de mundo verde y luminoso, con grandes ríos
cristalinos, no existiese.

Lander se alejó mientras revisaba sus cosas. No quería irme
sin despedirme de los demás, pero tampoco sabía cómo hacerlo. ¿Qué
les diría? ¿Me voy a matar Kleftes con Lander? Seguro que no se lo
tomarían a bien. Cogí un papel de los que todavía quedaban dentro
de la gasolinera y me hice un pequeño corte en el dedo. Escribí una
nota de despedida en la que les decía que se cuidaran, que nunca se
rindieran, que guardasen esperanzas, y muchas otras mentiras. Yo
sabía que el grupo se moría poco a poco, la gente estaba enferma...
Y dudaba que, de encontrárselos, pudiesen soportar un encuentro con
Kleftes. 

Hablé con Lander de nuevo, le dije que esa noche haríamos la
guardia y que al amanecer del día siguiente nos marcharíamos.
Pasamos la última noche con todo el grupo, reunidos al calor de un
pequeño fuego dentro de aquella gasolinera. Se fueron quedando
dormidos paulatinamente. Lander había salido para comenzar la
guardia. Yo no conseguía conciliar el sueño, los nervios y el miedo
no me dejaban descansar. Me tapé con una manta para no pasar frío y
me quedé pensando en el viaje que haríamos Lander y yo, en todo lo
que nos podría pasar, y en el peligro que tenía esa aventura... No
conseguía dormir por más que quisiera, las horas pasaban
lentamente. Tras dar muchas vueltas sin pegar ojo, decidí salir
para hacer compañía a mi amigo. Lander estaba fuera frotándose las
manos. Por las noches siempre hacía más frío. Me acerqué y me senté
a su lado. La oscuridad era profunda y casi no se veía nada en la
lejanía. 

—¿Qué haces aquí? Todavía no te toca hacer la guardia —dijo
Lander extrañado por mi presencia. 

—Lo sé... pero no consigo dormir. Los nervios no me dejan.


—Soul, en ningún momento tienes que acompañarme en este viaje.
Lo sabes, ¿verdad?

—Ya, pero necesito un cambio. Esta vida me cansa, estoy harto
de huir, de pasar hambre y no tener nada, de vagar sin rumbo. Al
menos, si te acompaño tendremos una meta. 

—Te lo agradezco, hacer esto yo solo sería una locura.
Realmente... tengo miedo, no sé que nos vamos a encontrar —murmuró
visiblemente apenado. 

—Sí, yo también estoy algo confuso. ¿Por dónde empezar?, ¿qué
hacer? Supongo que será algo intuitivo. 

—Eso espero —contestó. 

La conversación concluyó, ninguno tenía nada más que decir. La
compañía mutua era más que suficiente. Nos quedamos sentados a las
puertas de la gasolinera, viendo la oscura noche pasar. Por suerte,
no ocurrió nada. Lander se fue adentro pasadas unas horas para
dormir, y yo seguí con la guardia en soledad. 

Llegado el momento pude notar el amanecer que comenzaba a
surgir por el frente. El sol estaba tapado por las nubes, pero la
claridad ya se hacía notar. Serían las primeras horas de la mañana,
así que fui en busca de Lander para despertarlo. Sin hacer ruido lo
moví varias veces: 

—Hay que irse antes de que los demás se despierten. 

—Ahora voy —dijo él apartándose las legañas de los ojos.


Se quitó la manta con la que se tapaba, y yo saqué del
bolsillo de mi chaqueta la nota que había escrito el día anterior.
Fui hasta las pertenencias de los demás y la dejé allí encima.
Antes de salir los miré por última vez, comprobé que tenía todo lo
necesario y me fui dejando atrás diecisiete años de convivencia.


Al salir todavía estaba un poco oscuro, Lander me esperaba
sentado en la misma roca donde habíamos hecho la guardia. Me
acerqué hasta él.

—¿Tienes algún camino que seguir? —pregunté. 

—La verdad, mi única idea es seguir la carretera y el rastro
de los Kleftes. 

—Está bien, pues vamos entonces. 

—Oye... Gracias de nuevo, por acompañarme —dijo Lander. 

—De nada, amigo —le sonreí. 

Si tenía que acompañar a alguien en este mundo sería a Lander,
él siempre había estado a mi lado en los momentos difíciles, no
podía fallarle.

Emprendimos juntos la marcha por carreteras hasta que el día
se hizo un poco más claro. Buscábamos cualquier rastro que nos
indicase que por allí habían estado Kleftes. Nuestro objetivo era
una locura. Yo sabía que sin valor, y siendo solo dos, las cosas
eran muy complicadas. Los Kleftes a menudo viajaban en grupos de un
tamaño considerable, siempre tienen armas y a veces incluso
vehículos. Pero quizás la suerte estuviese de nuestra parte,
pensaba. A lo mejor las cosas podían salir bien. 

Llevábamos ya un buen trecho andando con paso ligero.
Empezamos a notar la suficiente fatiga como para detenernos a
descansar unos minutos. De momento, teníamos unas pequeñas
provisiones en nuestras mochilas, pero había que asegurarse de
encontrar algunas más si no queríamos pasarlo realmente mal. Estaba
bastante cansado por no haber dormido en toda la noche, pero no
teníamos tiempo para una pausa tan larga. 

Después del breve parón continuamos, y así pasamos casi todo
el día hasta que, al fin, nos aproximamos a lo que podría ser un
posible rastro de los Kleftes. Estábamos en las inmediaciones de lo
que en el pasado seguramente había sido un pequeño vecindario de
las afueras de a saber qué pueblo. A nuestros pies en el suelo de
la carretera una mancha de sangre reciente nos había puesto alerta.
Lander agarró con más fuerza su fusil de asalto y yo le quité el
seguro a mi arma.

La sangre conducía a una cercana y pequeña casa destrozada por
el paso de los años que aún se mantenía en pie. Al fondo había más
estructuras sin mejor aspecto y carentes de interés. Comprobamos
desde la distancia que no había nadie y nos acercamos lentamente,
atenazados por la incertidumbre de lo que allí dentro nos
pudiésemos encontrar. 
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Al llegar a la casa
agachados miramos por las ventanas. No parecía haber señales de
actividad en su interior. Estaba oscuro. Sin embargo, la puerta de
la entrada se encontraba entreabierta, así que entramos en
silencio. No era un lugar acogedor, ni mucho menos, los pocos
muebles que cubrían el domicilio estaban llenos de polvo, la madera
estaba rota y el ambiente cargado.


Podía imaginarme cómo era ese lugar años atrás, seguramente
una familia feliz viviría allí, cenarían todos juntos alrededor de
la mesa con una gran comida caliente. El padre se quedaría viendo
la televisión y la madre leyendo un libro a su lado. Los hijos
dormirían acurrucados en sus camas, al abrigo de un buen edredón. Y
por la mañana todos se despertarían felices. 

La madera crujió bajo los pies de Lander y volví a la
realidad. Me miró e hizo un gesto para que lo siguiera hasta el
piso de arriba. Llegamos a un pasillo principal del segundo piso
que conectaba con varias puertas. Inspeccionamos un baño lleno de
moho en el que no circulaba agua por ninguno de sus grifos.
Examinamos otras dos habitaciones que permanecían desocupadas, tan
solo habitaba en ellas el polvo. Y por último, abrimos una puerta y
los dos nos quedamos paralizados. 

Nos percatamos de que el rastro de sangre que habíamos estado
siguiendo llevaba hasta una cama en perfecto estado sobre la que se
encontraba un pequeño chico rubio, de tez pálida y con una pierna
herida. La pequeña habitación era el refugio de este niño, un
valiente niño que intentaba sobrevivir a esta locura. Las paredes
del cuarto estaban cubiertas de un azul oscuro que años atrás había
sido más claro. En el suelo había una alfombra con pequeños
dibujos, y a uno de nuestros lados se encontraba un armario
bastante deteriorado. 

El niño estaba durmiendo, o quizá estaba muerto. Lander y yo
lo contemplamos desde la puerta sin decirnos nada. De pronto, abrió
los ojos y se asustó. Dirigió su mano rápido hacia debajo de la
almohada y sacó con sus delicados dedos una granada. Su otra mano
agarró la anilla. 

—¡Quietos! —gritó aterrorizado—. ¡Si os acercáis moriremos los
tres!

No hablamos, no nos movimos del sitio. Estábamos pasmados.
Dejamos de sostener nuestras armas con firmeza y las bajamos hasta
la cadera. Lander titubeó al principio. 

—Tranquilo. No queremos hacerte daño... ¿Hay alguien más
contigo? 

—No... —respondió tímidamente el chico. 

—Vale, no te preocupes. Somos buenos. Estamos explorando.


—¿Sois exploradores? —preguntó con la curiosidad de los niños
pequeños. 

—Sí, vamos en busca de los malos. Pero tú eres bueno, ¿eh?
¿Cuántos años tienes, y qué te ha pasado en la pierna? —preguntó
Lander interesándose por su herida. 

—Tengo nueve años —murmuró—. La pierna me duele... porque...
me corté mientras buscaba comida. Yo también soy un explorador
—exclamó, y empezó a bajar sus manos. No parecía tan tenso como al
principio. 

—¿Podemos pasar? —hablé yo en un tono amable. 

El niño se quedó quieto pensando. Miré a los ojos a Lander y
en su mirada entendí que debíamos ayudar a ese pequeño indefenso.


—Me llamo Cillian —dijo de repente— ¿Y vosotros cómo os
llamáis?

—Yo soy Soul. Mi amigo se llama Lander. 

—Bien, ahora podéis pasar —anunció con seguridad. 

Entramos en aquella habitación y nos invadieron los recuerdos
de la infancia. Las heridas que nos hicimos jugando, lo que
soñábamos que pasaría al ser mayores, la inocencia de aquellos
años, y los pocos juguetes rotos que habíamos encontrado. Nos
sentamos en la alfombra azul y dejamos las armas en el suelo.
Cillian también dejó su granada encima de la cama. Parecía enfermo,
respiraba torpemente y le costaba expulsar el aire de sus pulmones.
Me asombraba ver que un chico tan pequeño sobreviviese de esa
forma, tan solo y desamparado.

—¿Esta es tu casa? —pregunté mientras sacaba de mi mochila una
de las vendas que teníamos. 

—Ahora sí. Llegué aquí con mi padre, pero hace unos días salió
a buscar comida y no ha vuelto —explicó entristecido—. Estoy
solo.

—Te voy a curar la pierna, ¿te parece bien? —le dije al mismo
tiempo que desenrollaba una venda. 

—Me duele mucho —se quejó dolido—, y estoy cansado... 

—No te preocupes, con esto te pondrás mejor. 

Me acerqué hasta su cama despacio, no quería que se asustase.
Cillian se subió la pernera del pantalón hasta la rodilla. La
herida en su pierna derecha era bastante profunda. Me preocupé y
observé a Lander, los dos sabíamos que una venda no iba a curar
algo así, no teníamos utensilios suficientes para esa herida. Se la
puse de todas formas, por si eso servía para que no se infectara
más. Cillian protestó un poco, luego me dio las gracias. Era el
niño más valiente que había conocido jamás. La idea de que su vida
pudiese acabarse allí me quebraba por dentro.

—Hay algo importante que no he dicho... —mencionó Cillian con
inquietud—. Mi papá siempre buscaba en las farmacias un medicamento
para mi enfermedad. Desde que se fue no he vuelto a tomar ese
medicamento y cada vez respiro peor. 

—¿Cómo? —me alarmé enseguida—. ¿Qué enfermedad es la que
tienes? 

—No lo sé, mi papá lo sabía —aclaró, empezando a respirar con
ciertos ahogos. 

—Calma, tranquilo —lo acomodé en la cama para que pudiera
descansar—. Duerme un poco. Nosotros vamos a cuidar de ti.

Lander y yo bajamos hasta el salón del piso inferior. Aquello
no iba a terminar bien, tenía un pálpito. El niño estaba enfermo y
herido, no conocíamos qué enfermedad padecía, pero debía ser
grave.

—Fuera oscurece —dijo Lander—. Pasemos la noche aquí y mañana
decidiremos qué hacer. Hay mucho en lo que pensar.

Llevaba toda la razón.

Cerramos la puerta principal y nos aseguramos de que todo el
perímetro fuese seguro. Preparamos una pequeña trampa con hilos y
latas usadas que nos despertarían si alguien intentaba cruzar la
puerta. No era mucho, pero al menos podríamos estar un poco más
seguros. Lander se tumbó en el sofá que no estaba en muy buenas
condiciones y yo improvisé una pequeña cama en el suelo con la
mochila a modo de cojín para la cabeza. No era cómodo, pero ya
estaba más que acostumbrado a dormir en ese tipo de situaciones.
Después de no haber pegado ojo la noche anterior estaba bastante
cansado. Aún así, la idea de que Cillian pudiese morir me
perturbaba. No paraba de darle vueltas a la cabeza, de pensar en
qué medicamento sería el que necesitaba. Ahora que se hacía de
noche era muy peligroso salir afuera en busca de una cura, por no
mencionar que no teníamos ni idea de dónde podría haber una
farmacia o algo parecido. Salir a la mañana siguiente sería buena
idea. Cillian tenía que recuperarse.

El paso de los minutos y el cansancio hicieron mella en mí y
fui cerrando los párpados... 




  
Caminaba detrás de Lander, íbamos por una carretera mojada,
llena de vehículos destrozados. En mi mano estaba mi pistola, y
enganchado en el cinturón estaba mi cuchillo. Del bolsillo derecho
de mi chaqueta saqué una granada y la observé durante largo rato.
Lander se giró para decirme algo. Me quedé de piedra al comprobar
que no tenía rostro, no conseguía ver sus ojos profundos. Era como
si su cara fuese borrosa, insondable. Entonces echó a correr y mis
pies se movieron solos siguiendo su ritmo. 



Todo era muy extraño. Podía ver lo que sucedía, pero no era
capaz de moverme por mí mismo. Como si yo fuera un espectador en
todo aquello, un espectador de mi propia vida. Corrí detrás de
Lander por esa carretera infinita, miré a un lado y me di cuenta de
que en realidad era un puente, un puente suspendido sobre un gran
río oscuro. Mi cuerpo se giró solo sobre sí mismo y contemplé tres
sombras en la lejanía. Disparaban, disparaban con precisión y las
balas pasaban volando muy cerca de mi cuerpo. Oí sus gritos
distorsionados y furiosos que clamaban sed de sangre. Cuando volví
a mirar hacia delante Lander ya no estaba. Mis pies tropezaron y
caí. El puente estaba partido, no llegaba al otro extremo de
tierra. La gravedad hizo su trabajo y entré bruscamente en el agua
del río... 



Cillian me despertó.

Había sido una pesadilla. Una pesadilla... algo que nunca me
había sucedido. Por primera vez no soñé con el mundo verde y
luminoso con grandes ríos cristalinos. El primer sueño de mis
diecisiete años fue una pesadilla, a la cual no le encontraba
sentido. ¿Se habría cansado mi mente de crear la misma imagen noche
tras noche? ¿Qué significaba todo eso? 

—Tengo frío... —me dijo Cillian mientras tiritaba y se
agarraba con dificultad el pecho. 

Me costó asimilar dónde estaba. Cuando recordé lo que había
ocurrido el día anterior me incorporé del suelo. Desperté a Lander
rápidamente y subimos a Cillian hasta su habitación. Lo dejé en su
cama y lo tapé con todas las mantas posibles. Me preocupaba su
estado, parecía haber empeorado mucho durante la noche.

—¿Cómo estás, te duele la pierna? —le pregunté. 

—Sí, y... no consigo respirar bien... —hizo una pausa para
coger aire—. Me duele mucho el pecho... 

En el momento en que dejó de pronunciar esas palabras se
retorció de dolor y comenzó a respirar a trompicones bruscos.
Estaba sufriendo y a cada segundo que pasaba su dolor era mayor.
Cillian no viviría lo suficiente para dormir una noche más, lo vi
en sus ojos. A ese ritmo, puede que no lograse superar ni la
mañana.

—No quiero que... duela más... —gimió—. Por favor...

Mi corazón se llenó de ira. ¿Cuánta injusticia existía en el
mundo? ¿Por qué los niños con valor mueren y la gente que asesina
vive?

Lander se acercó hasta mi oído: 

—¿Qué vamos a hacer? Está sufriendo mucho... —me susurró a la
oreja—. Soul, quizá deberíamos... —dejó caer abatido.

Supe lo que quería decir. Yo también había considerado esa
opción. Quizá fuese lo mejor.

—Déjame a solas con él —le pedí.

Lander posó su mano en mi hombro y lo apretó. Seguidamente fue
hasta Cillian y le dijo: 

—Cillian... No dejes nunca de ser valiente. 

Después se fue del cuarto cerrando la puerta. Yo no era nadie
para arrebatar la vida a un niño, pero él estaba sufriendo. Me
arrimé a su lado en la cama, agachado. Cillian reproducía gestos de
dolor sin descanso y su respiración sonaba entrecortada.

—Cillian, vas a reunirte con tu papá —dije para
tranquilizarlo. 

—Quiero verlo... Quiero estar... a su lado —articuló como
mejor pudo—. No estar nunca más enfermo... 

—Te llevaré con él, ¿vale? Solo tardaré un poco. Sé valiente,
sé valiente allá a donde vayas, Cillian. 

Agarré uno de los cojines con suavidad. Miré su cara por
última vez, él me dedicó un atisbo de sonrisa y, alargando su
brazo, me tendió su granada. 

—Úsala contra los malos... —dijo en voz muy baja. 

La agarré y le di las gracias. Cerré los ojos y volví a pensar
en por qué el mundo era así de injusto... Llevé el cojín hasta su
rostro. Fueron los segundos más largos de toda mi vida, quería que
se terminase lo más deprisa posible. Al principio Cillian movió los
brazos con violencia, se aferró a mi cuerpo, me rasgó la ropa, se
retorció en su cama. Rompí a llorar... Continué hasta que su alma
abandonó este mundo, hasta que su sufrimiento se extinguió. Separé
el cojín de su cara y tuve que sentarme durante unos segundos a
recobrar la entereza. Aún no asimilaba lo que acababa de pasar. Era
la primera vida que quitaba a un ser humano.

Finalmente, le tapé la cabeza con las mantas. 





Lander y yo salimos de aquella casa derrotados. Aquel día,
después de aquello, algo cambió dentro de mí. Sentí como si la
valentía de Cillian se hubiera quedado conmigo. La vida puede
llegar a ser tan cruel. Era nuestra primera mancha gris en el viaje
y comenzaba a pensar que todo eso había sido un error. Quería
retroceder en el tiempo y volver con el grupo. 

Alcé la vista al cielo, las nubes crujieron y empezó a llover.
Me dio igual mojarme. Trotamos un poco para apurar el paso y
seguimos así parte de la jornada, cada vez alejándonos más de los
pensamientos horribles sobre lo que habíamos hecho. Más tarde
entramos en una especie de taller abandonado para descansar y
comer. Debíamos recuperar fuerzas. Ya solo nos quedaba alimento
para dos días más, quizá tres a lo sumo, si reducíamos las
raciones. Sentado en una caja de metal oxidado de aquel taller
saqué la granada de Cillian de mi bolsillo derecho, y me quedé
pensando en dónde estaría. ¿Habría algo al otro lado, un lugar al
que ir al abandonar este? No tenía ni idea, pero mi corazón seguía
latiendo... Podía intentar recompensar a Cilliam, ser valiente como
él y tratar de equilibrar la balanza de la justicia. Erradicar la
depravación de este mundo.

Lander me indicó que teníamos que continuar. Salimos a la
calle y al rato llegamos hasta un único camino posible a seguir si
no queríamos dar media vuelta. Era una carretera larga que se
extendía enfrente de nosotros. En su primer tramo ascendía en
cuesta. Estaba repleta de coches destartalados. Mientras la
recorríamos me di cuenta de una cosa al divisar hacia ambos lados.
No era una carretera, era un puente. De pronto, recordé el puente
de mi pesadilla. Vaya coincidencia más extraña. No le había dicho
nada a Lander sobre el tema porque no quería darle mayor
importancia. Me encogí de hombros y aparté aquello de mis
pensamiento. Volví a sacar la granada de Cillian del bolsillo para
mirarla y suspiré. Lander se giró. 

—¿Fue rápido? —preguntó. 

—No tan rápido como a mí me hubiera gustado... —le confesé.


—Al menos dejó de sufrir. No te tortures, Soul. Tú no has
hecho nada malo, si lo hubiésemos dejado allí quizá aún seguiría
sufriendo. 

—Sí, pero... Pienso que podríamos haber hecho algo más por él.


—Era imposible dar con los medicamentos que necesitaba.

—No lo sé...

Lander se paró en seco. De repente se puso a mirar por detrás
de mi hombro y se quedó así observando fijamente. Algo sucedía a mi
espalda, así que yo también viré para poder verlo. Vislumbré tres
figuras, parecían tres hombres que llevaban armas en sus manos.
Esos individuos empezaron a moverse cada vez más rápido. 

—Soul, esas personas son... 

—Kleftes. ¿Qué hacemos? —pregunté nervioso. 

Los tres Kleftes gritaron desde la lejanía. Levantaron sus
armas y vaciaron sus cargadores.

—¡Corre! —gritó Lander. 

Querían matarnos, estaba claro. Seguí los pasos de mi amigo,
corrimos por el puente mojado y esquivamos las balas como pudimos.
Volví la vista atrás un segundo para comprobar cuánta distancia les
llevábamos de ventaja. No era mucha. Analicé con rapidez el lugar,
si no eramos capaces de huir de ellos, con un poco de suerte
podríamos usar como cobertura los vehículos y así quizá saldríamos
vivos de esa. Cuando quise comunicárselo a Lander me di cuenta de
que ya no estaba delante. Y entonces resbalé, mis pies tropezaron
con escombros y vi que el puente estaba roto. No llegaba a ningún
lado. 

Caí hacia el río oscuro a una velocidad vertiginosa,
seguramente contaminado por culpa de los residuos. Cogí aire en mis
pulmones antes de llegar para aguantar la respiración, y una vez
dentro, tras superar el zarandeo y la desorientación, nadé hacia la
superficie. La corriente era fuerte y me arrastró río abajo. Vi la
cabeza de Lander unos cuantos metros más abajo, él también había
caído: 

—¡Lander! ¡Lander! —grité torpemente. 

Lander nadó hasta unas rocas y consiguió sujetarse. Al darse
cuenta de que yo estaba un poco más arriba él también gritó. 

—¡Soul! ¡Nada hasta aquí, agárrate! 

De nuevo, las balas de los Kleftes volvieron a volar cerca de
mí entrando en el agua. Se encontraban disparando desde lo alto del
puente. Lander hizo lo que pudo para llegar a la orilla y se
esforzó por buscar algo que me pudiera sacar de allí. Sus esfuerzos
fueron en vano, la corriente se hacía cada vez más fuerte y yo tuve
que sumergirme para que los Kleftes perdieran mi rastro. Cerré los
ojos y aguanté todo lo que pude. Choqué contra algo duro y me hice
daño en la espalda. Al salir a flote, sin fuerzas, dejé que la
corriente me arrastrara. Estaba a punto de perder el conocimiento.






Recobré el sentido en una orilla y escupí con atropello agua
que había tragado. A juzgar por la poca luz que había debía ser ya
el final de la tarde. Hacía frío y una pequeña capa espesa de
niebla cubría toda la zona. Me dolía la espalda y la cabeza, tenía
mis armas mojadas, y por si fuera poco estaba solo. 

Al levantarme miré mi alrededor, la corriente del río me había
llevado bastante lejos de la posición anterior. No se veía el
puente roto por ningún lado y pensé en Lander. Confié en que
estaría bien, quizás buscándome. Saqué el cuchillo de mi cinturón y
comencé a caminar. El miedo me oprimía el pecho, por primera vez en
mi vida me encontraba solo de verdad. De pequeño también me había
alejado unas pocas veces del grupo, pero siempre en un perímetro
seguro. Ahora estaba en cualquier lugar desconocido, sin mi grupo,
sin la ayuda de mi amigo, casi sin armas con las que defenderme y
con una oscuridad cada vez mayor. 

Anduve entre vegetación muerta un par de kilómetros, el dolor
de la espalda empezaba a ser insoportable. Extendí mi mano por
detrás de mí y comprobé con el tacto cómo de grande era la herida.
Pude notar la sangre pegada a mi piel, me retorcí al tocar un gran
corte. Debí cortarme contra una roca debajo de aquel río. No podía
continuar, no sentía las fuerzas. Mis piernas me fallaron y caí de
rodillas al húmedo suelo. Jamás me había sentido tan agotado, tan
perdido y solitario como en aquella noche...
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No era mi final... Una
sombra se acercó en la oscuridad. Ni me moví ni quise intentarlo.
Era un hombre. Agarraba firmemente una escopeta de dos cañones. Me
apuntó a la cabeza sin vacilar.


—¿Quién eres? —preguntó con voz seca.

—¿Acaso eso importa? —repliqué.

—Importa si no quieres morir aquí mismo. ¿Cómo te
llamas?

—Soul.

—¿Estás solo?

—Ahora sí —dije consternado.

—¿De dónde sales y qué quieres? —preguntó con interés.

—Estoy perdido, me desperté herido en la orilla de un río, a
un par de kilómetros de aquí... Necesito descansar.

—No te muevas si no quieres morir, chico.

El hombre se acercó hasta mí, pude ver su figura más
detalladamente. Era mayor, suponía que entre cincuenta y cinco o
sesenta años. Tenía una barba sucia, grande y grisácea, y una gorra
en su cabeza que había visto días mejores. En la parte derecha de
su cara pude observar una gran cicatriz. Tenía unas cejas pobladas
y unos ojos negros como la noche. Además, su nariz parecía haberse
roto varias veces. Era delgado, como todos, y no vestía bien.
Destacaban unas grandes botas con punta de hierro con las que
pisaba con decisión el suelo. 

Mientras se acercaba sacó una cuerda del bolsillo trasero de
su pantalón, me rodeó, y al llegar a mi retaguardia me ató las
manos. No me mató ni me quitó ninguna de mis pertenencias, algo que
agradecí en silencio. Simplemente empezó a caminar y me dijo que lo
siguiera. Y lo hice, aún a riesgo de que me quitara la vida. De
todas formas, si huía con las manos atadas y la herida en la
espalda, me alcanzaría con facilidad. Continué detrás de él hasta
que se detuvo, debajo de sus pies apartó unas grandes cantidades de
vegetación. Allí había una escotilla. La giró y posteriormente
levantó la portezuela. Unas escaleras conducían hasta un pequeño
refugio iluminado en el cual entramos. 

En la sala había una cama, bastantes provisiones, pequeños
armarios, una estantería con libros, una mesa con dos sillas, y en
el centro, un bidón que contenía una pequeña fogata que iluminaba y
calentaba la estancia. El hombre se sentó en una silla y me ofreció
asiento en la cama.

—Mi nombre es Steve —dijo al fin—. Soy una persona como tú.
Con bastantes más años, claro está.

—¿A qué te refieres con que eres como yo? —pregunté.

—Me refiero a que yo también estoy perdido. ¿Por qué estás
perdido, Soul? —inquirió clavando fijamente sus ojos negros en
mí.

—No lo sé... No sé qué sentido tiene todo esto. ¿Para qué
seguir viviendo en un mundo como este? Me siento perdido en mi
interior. Y ahora ni siquiera sé dónde estoy ni dónde está mi
compañero.

Steve se sacó la gorra. Pasó una de sus manos por su pelo, le
llegaba hasta los hombros.

—A mi me ocurió lo mismo hace muchos años. Yo conocí el mundo
de antes. Cuando los árboles verdes se extendían más allá de la
vista. Cuando el mar era azul. Cuando los animales cazaban otros
animales. Y cuando la gente no estaba loca.

—¿Tú viviste aquello? —pregunté realmente interesado.

—Sí, pero solo era un niño. Un crío feliz que vivía con sus
padres, en una buena casa, que comía todos los días y tenía donde
dormir caliente por la noche. Tenía veintiún años cuando todo se
vino abajo. Nadie arregló nada y las catástrofes empezaron a ser
cada vez más frecuentes... Centrales nucleares que explotaban,
terremotos que sacudían ciudades, volcanes que entraban en erupción
y, sobre todo, los polos que se derretían. Las personas se
volvieron locas... Sobreviví milagrosamente a muchas cosas, pero
siempre estuve perdido. El camino nunca fue fácil. Con el tiempo,
tuve la fortuna de encontrar este lugar.

—¿Desde cuándo estás solo? —pregunté al hacerse el
silencio.

—Hace mucho tiempo que vivo en soledad. Mi vida es
solitaria... He visto más personas caminar por aquí, pero eres el
primero al que le enseño mi refugio. Tú... Tú tienes algo... algo
por lo que merece la pena arriesgarse. ¿Qué te hace tan especial,
muchacho?

—Yo no soy especial. Soy como los demás, un caminante que
espera un milagro, que guarda una esperanza... Hasta hace poco
siempre he soñado con lo mismo, con un mundo verde, con mucha luz y
grandes ríos cristalinos. La tierra repleta de vegetación verde y
sana, y si levantas la vista al cielo puedes ver un espléndido sol
reluciente...

—¡Eso! —exclamó con entusiasmo mientras se levantaba de la
silla—. Eso es lo que te hace especial. Ese sueño. No lo dejes
escapar nunca.

—En realidad... —hice una pequeña pausa—. Ese sueño ya se ha
ido.

—¿Cómo?

—Ya no tengo ese sueño. La noche pasada tuve una pesadilla
bastante extraña.

—Entiendo —se agarró su barba y la acarició durante unos
segundos—. Si no puedes soñar con ese mundo, al menos guárdalo en
tu memoria. Al fin y al cabo, eres tú quien ha creado esa imagen en
tu cabeza.

Steve era un hombre con mucha experiencia en la vida. Lo note
enseguida. Yo no lo sabía, pero esa noche sería la noche en la que
comenzaría a dejar de estar perdido. El destino o la casualidad
habían querido que me cruzase con él. 

Seguía sentado en su cama cuando de pronto volvió a mí el
dolor de la herida de la espalda. Quise tocarla, pero me di cuenta
de que mis manos seguían atadas. Steve también se dio cuenta al
verme, se acercó y desató el nudo con gran habilidad. Él confiaba
en mí, en ese momento podría haberle golpeado, pero se fió de mí, y
yo me fié de él. Extendí mi mano y él alargó la suya para que
pudiese estrecharla, era la forma de darle las gracias por su
confianza. Después estiré mi brazo por detrás de mí, la herida y el
dolor seguían ahí.

—Déjame ver eso —dijo Steve.

Me dio la vuelta e inspeccionó durante largo rato mi espalda.
Murmuraba cosas para sí mismo y de vez en cuando tocaba con
cuidado.

—No tiene muy buena pinta... ¿Cómo te lo has hecho?

—Estaba huyendo con mi amigo de los Kleftes. Caímos en un río,
él consiguió salir, pero yo no. Algo me golpeó en el fondo de
aquella agua, supongo que fue una roca.

—Voy a serte franco, tengo unas cuantas cosas que podrían
curarte este corte, no es muy profundo y aún estamos a tiempo, pero
te va a doler. Primero tendría que limpiar la herida y después
coserla.

—Haz lo que tengas que hacer. Quiero que pare este
dolor.

—Toma esto —Steve me entregó una pequeña toalla—, es para el
dolor, muérdela. Si gritas es posible alertar a los Kleftes y no
estoy dispuesto a correr ese riesgo.

Me llevé la toalla a la boca y la mordí. Después de sacar unos
utensilios de un armario, Steve empezó a limpiar la herida con unos
líquidos. Escocía y picaba sin cesar. Me quejé, pero él siguió
haciendo su trabajo. Cuando acabó de limpiarla fue hasta una
encimera y de unos cajones sacó hilo, tijeras y algunos cuantos
trastos más, los cuales había visto muy pocas veces en mi
vida.
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